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CLAMOR
P E R I Ó D I C O  p o l í t i c o , L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

PrSTOS DE SUSCBICIOX.
En h  Redacción calle de Jardines. n.® 3 2 , cuarto principa!; y  en las Hbrerias 

de Cnesta. calle Mayor; de Miyar, calle del Príncipe, y  de Castillo-Brim, calle 
de ílarrelos.

ESTE PERIODICO 
SALE TODAS LAS MATARAS 

MEROS LOS LISES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes 16rs. E iK ^ á ^ ^ a c ia s  20. En Cltrauiai y 
el e.'trannero 2 i.

AM RCifs. Cuatro enartos linea, v dos para tos snscritores.
CoMi MCADOS. Cuatreréales linea, v  dos para los suscrilores.

^ 'ú i u .  4^1. Ikoiiiinieo flO (le Junio de 1§44. Kdieioii de llndrid .

P-iU TB o n c u i  DE L.\ GACETA.

MINISTERIO i)£  G R A G A  Y JUSTM éi...

Prf^idencia del Consejo de ministros.=: 
EACeicnlisiiiio Sr. : La reina nuestra señora 
' Q. 1>. (1., continúa sin uovedad en su irapor- 
lanle salud , de cuyo lieneficio disfrutan igual­
mente sus .augustas niadrc y hermana.

I.i. digo á V. E. Je real órden para su noti­
cia y efectos consignicnte-s. 1‘ ios guarde á V. E. 
iimcbos lüos. B.aorelona 11 de jnnio de 18V'».= 
Ramón María Narvaez.-.i-íír- ministro de Gracia 
V Justicia.

REAL DECRETO.

Teniendo en consideración lo informado por 
el tribunal .supremo de Justicia acerca del de­
creto de 28 de noviembre de 1 8 i l . en que se 
declaró innecesaria p.ira el ejetcicio de la ahog.a- 
c a la iocorpiiracion en los colegios de .abogados; 
lo inanifestiidü en surazon por lasaudicncins de 
la peninsul.i, que en genei-al propenden por el 
restablecimiento de los estatutos de 28 de iii.iyo 
de 1838, y lo espnesto por los colegios de abo­
gados de bevilla , Valladoliil, .Murcia y  Oviedo, 
en que solicitan se declare sin cfeclo el decreto 
citado; V considerando indis|)cn.sa!)le la obser­
vancia de un régimen disciplimil. dirigido á 
sostener el lustre, decoro y consideración de 
esa misma clase; he venido en decretar que has­
ta la publicación de la ley do organiz.ncion de 
tribunales, en la cual deíier.in esLablecerse las 
reforma.s necesarias sobre el ejercicio de la abo- 
g.icta. se observen los .artículos siguientes:

-\rt l . “ .Se restablece en toda su fuerza y 
vigor el artifuli) 1.“ de los e.statutos publicados 
en 2S Je nuir/o de 183H para el régimen de los 
abogados.

Arl. 2.“ r.nniiiiuarán los celcgios exislenic.s 
y se eslableeerán en todas Ins ciudades y  villas 
chinde no los haya, y cuenten 2() abogados al 
menos con estudio aliicrlo v  vecindad.

Art. 3 .“ En lit.s C.1SOS de que habla el íirtícu-
10 ».* de bis estatutos, no podrán -sacarse los 
pleitos y negocios de la residencia clel juzgado
11 tribunal en que estuvieren pendientes, bajo la 
responsabilidad de los escribanos que actúen en 
ellos.

Art. '».* Ademas de los motivos que p.ara 
suspender l.i admisión en los colegios señala el 
.articulo O.® como sudrienlcs, lo será también la 
falta de cualidades morales á juicio déla junta 
de gobierno. quedando espedito al inlerc.sado 
el derecho (pie le declara el artículo 8.®

Arl. 5.® Las juntas de gobierno de los co- 
Icjios de Ma Irid . RurceUma , Sevilla, Valenci.a. 
GraQOíla , \ illadüliil, la Coruña y Zaragoza se 
compondrán de nueve ahogados; de siete las de 
los Colegios que cuenten 50 ; de cinco fas de los 
que tengan 30, y  las de los que bajen de este 
numero se Cfimponclrán de tres.

■Arl. 6." Ningún ahogado podrá ser elegido 
decano del colegio .á que pertenezca si no’ lle- 
va 10 años de incorporación en él, cun estudio

F A N N Y  L A S C O U R T .
c.tpmLo IV.

(« u a r a A e n e ia *  d e u n a  f a l la .

Habbi creído Mad. LascourI al p sa r  á casa 
de Loustalque si uno de los dos debía humillarse 
en presencia del otro era seguramente el luisc- 
rable que habia especulado tanto tiempo con un 
secreto fatal: mas ignoraba que la perversidad 
franca y confesada conserva muchas vece.s en 
las palabras la misma ventaja qne le da la acción, 
V  que el descaro es su mejor salvaguardia. Con­
fundida por la cínica insolencia de aquel hom- 
J>re, no había tenido fuerza ni valor p.ira res­
ponderle. y  lejos de ofenderse déla  insolente 
.manera con que la habla despedido y  de la falsa 
sspenondad que había querido-arrogarse coa 
respecto á ella , estuvo mas bien para darle 
las gracias porque terminaba un.i convcrsaciou 
tan desagradable , y acepto con la cabeza baja 
Ja especie de gracia que le coneedia, como un 
acosaílft acepta la sentencia rigorosa que le 
condena. ^

A o lv ióásu  casa, tan solitaria durante la 
noche como llena de bullicio por el dia, y en la 
onal, ni Mariana , ni Mad. Duveyrier habían no- 

o su ausencia , y se dirigió á su aposento en 
la creían encerrada hacia dos horas, pero en

-übstinó'^nV- ‘le reposo. El .sueño se-Arfistmó en huir de sus ojos.
1 yuien me hubiera dicho hace algunos años,

abierto y vecindad, ni miembro de junta de 
gobierno si no reúne estas circunslaurias y cin­
co años de incorporación. Para igules cargos en 
k »  colegios que se establecieren se disertará 
en cuanto sea posible lo que se manda en este 
arlicnlo.

•\rt. 7.® la junta general en (lue se elijan 
personas para el dcseni|>eño de dienns cargos, 
y á la en que se nombren abogados de pobres, 
concurrir-j preeisameiile donde liava tribunal su­
perior el fiscal, y el promotor fiscal en la»de­
mas poblaciones.

.Arl. 8.® La intervención de dichos funcio­
narios en los casos del articulo precedente tie­
ne por objeto robustecer con la fuerza moral de 
su ministerio la autoridad del dec.ino para qne 
se celebre la elección con el deconi y orden 
que corresponde; y  si fuese este interrumpido 
CQ términos que sea necesario suspender la elec­
ción , el fiscal y  promotor en su caso podrán 
aplazarla para otro dia si no lo ejecutase el de­
cano.

A ii. y.® Los fiscales V promotores tendrán 
en dichas juutas la presidencia de honor sin 
mennsc.abo en lo denias de las prerogalivas y 
facultades de los decanos.

Art. 10. Al hacerse el nombramiento de 
abogados de pobres, los fiscales y  promotores 
emple.ii-án el mejor celo, vnliémlose de las ra­
zones que este les sugierapara que el gravá- 
mende tan honroso patronato sedistrihuva con 
equidiid y  del moilo mas conveniente á In cl.a- 
se desvalida á (pie se dispensa.

.\rl. 11. La facultad i¡ue concede á la junta 
de gobierno de los colegios el artículo lo  cIc los 
e.slatutos do velar sídire la ronducln de los 
abogados en el desemiieñn do su noble profe­
sión , es eslensiiaá ía eoudurta v o.-)stumhre-s 
do los incorponuloS á los mismos colegios.

Arl. 12. liara (juo esl.i vigilancia no sea 
ineficaz, queda autorizada la junta de gobierno 
par.i .amonesUirlos y reprenderlos, v poili,'* tam- 
liien decretar la susjiendon temporal del ejer­
cicio de la abegacia por un término que no es- 
ceda lie seis meses.

Arl. 13. La amonestación y repre-iou serán 
inapelables; pero de la .suspensión pi'clr.i el 
agraviadoreclaniar ante el juzgado ilc primera 
¡Qslaiicia , cpie deberá deeidir guliernalivamenlü 
en el término de 1.“> dia.s , oyendo al promotor 
fiscal. La resolución confirmatoria del acuerdo 
de suspensión será ejecutiv.i, y se pasará cer­
tificación de ella á los tribunales y juzgados de! 
distrito; poro apellide para ante una de las sa­
las (le la audiencia. I.a suspensión ejecutoria 
llevará consigo la pérdida de antigüedad en el 
colegio.

Art. l i .  En junta general de colegio ni en 
la de gobierno uo se podrá traLir, acordar re­
solución ni estenrier acta, bajo In responsabili­
dad del decano ó del que haga .sus veces, so­
bre materias eslrañas al Ínteres privativo He la 
corporaciou ó de sus iiiiliv iduos como miembros 
de ella.

Arl. lo . Losubog,idus de pobres no podrán 
abstenerse en causas criminales de las defensas 
de oficio sin la aprobación del decano, (jue ca­
lificará los motivos de escusa (jue no dimanen 
de consideraciones de delicadeza. En los nego-

repetia dolorosamente, que habia de tener por 
una felicidad el inspirar compasión á cse hom­
bre. y (£ue habia tie depender de su generosi­
dad! No imnorla; este ultimo deber cumplido 
por salvar el honor de otro, me salvará á mi 
misma. W  no me ^neda otra cosa (jue hacer que 
preservarme de mis propios cstravios, v  sabré 
conservarme digna riel nombre que he librado 
de la infamia. Mi destino os el de ofrecerme pa­
ra espiacíon, y ahora (juc conozco la verdad, no 
volveré á ver al marido de Mariana. Si su mira­
da me larb,ilia cuando todavía trataba vo de du­
dar ¿qué seria ahora. Dios mío, que sé ijuc lo- 
(iavia me ama. y que pt>r m i, á quien sin duda 
acusa de indiferencia y  frialdad, ha cerrado su 
corazón á tildo otro amor? Es prcK-iso huir an­
tes que él vuelva , (»= preciso hacer algo mas;
que é! nic deha su felicidad......  .Mariana es
jóven, imprudente, no conoce como yo el ir­
resistible imperio que athjuieren las jiasiones 
cuando desde luego no se las rechaza, y las ter­
ribles desgracias <jue preparan. Yo, á (¡iiien Im 
escogido para confidente d(í sns celosos leiiiores. 
debo tranquilizarla ; Helio darla á conocer el há­
bil seductor que los escita y  detenerla al borde 
del abismo. El dia qne vo salga de esta casa es 
preciso que salga también M. de Renneville; so
marido la amará al fin, ella será feliz, y  y o ......
moriré lejos de ellos.

Pensando asi derramaba lágrimas amargas, 
y  comparando sus padecimientos, tan poco me­
recidos , con la tranquila pro.sjieridad del hom­
bre de tjuien pocp antes se habia separado. se 
preguntaba á si misma, porqné inc.spficable de­

cios civiles toca esclusivamenteá los mismos va­
luar el mérito legal y la eficacia de los medios 
que le proporcionen sos clientes, pudiendo estos 
consultar acerca de sus intereses á tres de aque­
llos.

Art. 16. Lo.s fiscales de las audiencias y  los 
promotores fiscales en su caso celarán sobre el 
evaclu cumplimiento de los estatutos de los cole­
gios de abogados y de esta circular , reclaman­
do ante el tribunal ó juez respectivo ó represen- 
laudo al gobierno sobre cuahjuier infracción que 
notaren.

Dado en Barcelona á 6 de Junio de 
Esta rubricado de la Real mano.— Madrid 12 de 
Junio de 1 8 ii . .=E! ministro de Gracia y Justi­
cia , Luis Mavans.

.MINISTERIO DE LA GUERRA.

Cireviar.

Exemo. Sr.: Considerando la reina ;Q. D. G.l 
que en el periodo transcurrido desde el al­
zamiento nacionai han tenido tiempo sobrado 
pora pedir gracias ó representar en reclamación 
de perjuicios cuantos contrajeron méritos enton­
ces , y deseando corlar los abusos que con este 
motivóse han introduciilo, si> ha dignado resol­
ver S. M. (jilo ríesele la fecli.i de esta circular no 
se dé curso por ninguna aulni iilad dependiente 
de este ministerio á solicitud alguna en que se 
pretenda ascen.so, grado ó condecoración, fun­
dándose (‘11 los servicios prestados en niiiiollas 
Circmi.-.liinci.as. ni tampoco ú las que se dirijan 
á permutar la gracia va obtenida por otra cual­
quiera que se,a.

De real orden lo digci á \ . E. para su conii- 
ciniiento y efectos <¡uc se indican. Dios guarde á 
V . E. muchos .años. Barcelona 11 de Junio de 
IS-iV.-- Narvaez. -Se......

MINISTERIO DE ESTADO.

Barcelona 11 de Jimio de 18VV.— las tre.s 
de la larde del dia de ayer. S. M., acompañada 
de sus augustas madre y hermana y de los seño­
res ministro de Estado ygefes de la etiijuela, se 
dignó recibir en audiencia particular á Fuad- 
ffendi, enviado ostraordiuario de la Sublime 
1‘ uerta. Presentóse este con el secretario de la 
misión, el introductor de embajadores v doa 
Gerardo de Souza, oficial dcl ministerio de Es­
tado y encargado de recibirle y acompañarle en 
el viaje que piensa hacer por el reino; y el en­
viado dirigió á S. M. on lengua francesa d  si- 
guieute discurso:

.8eüora;Tengo la honra de presentará V . M. 
una carUi del emperador mi amo en respuesta á 
la que \ . M. so dignó dirigirle para participar­
le la feliz noticia de la decTaracion de su mayor 
edad.

siguió del poder supremo, era la virtud una 
prueba tan dura v terrible ijue mochas veces po­
día desanimar y vencer á las almas débiles y á 
las conciencias indeci.siis. Sin embargo, aunijne 
esta consideración causaba en ella algnn desa­
liento, no por eso iMinhio de resolución; al con­
trario, parecía que hubiese adquirido una nueva 
energía moral con el contacto impuro (jue habia 
tenido que sufrir, pues se escitaba á sacrificarse 
por lo» nemas á la '  isla dcl egoísmo, y  á prescin­
dir ilesí mismapor desprecio del vicio que tan as­
queroso se le jiresentnba. Pero sus fuerza.s , que­
brantadas jKir tantos a.sallos repelidos la .aliaudo- 
naron a! fin; el dia siguiente no jiuilo levantarse 
de la cama, y dur.inlealgunos se encontró agitada 
V en el estado m.as violeiUn, en términos ijue 
ieiuienclo nuevas cnKviones env ioá decir áM.aria- 
na que li rogaba no viniese á verla. Ignoraba 
ella las escenas que aquellos dias ucurrian en la 
casa. y  DO sabia la pérfida sagacidad con (jue 
M. de Renneville, el dia siguiente al de su visita 
á Loustal, habla venido á ver á Mariana , y  la 
habia hecho insinuaciones ambiguas , conducién­
dola Jie^tramenle á que ella misma provocase 
una csplicacion. Mas el tiempo dm corriendo, 
Alejandro podia volver de un momento á olrn, 
y era preciso no descuidarse. Fanuy anunció á 
Mariana , por medio de su camarera , que iba á 
bajará verla.

Hallábase sola la joven en su tocador, y 
cnando se lo anunciaron, su primera intención fué 
decir que no podia recibir á su lia en acjucl mo­
mento; pero habiendo mirado al reloj y  visto 

■que aun faltaba bastante para las doce, se dijo

El emperador, mi Soberano, ha sentido el 
mas vivo gozo al saber el grande y  feliz suceso 
que pone en las augustas manos de V. M. ese 
poder, cuyo ejercicio, no solo dará fuerza y 
dignidad á su trono , sino que será también se­
gura prenda de los verdaderos intereses de sus 
subditos y  de la felicidad dcl país.

El emperador mi amo, unido á V. M. con 
los lazos de una amistad inalterable, ha creído 
de su deber dar á V. M. por medio de esta S(3- 
lemne misinn un público testimonio de la parte
auo toma en tan f.uisto suceso, gozáodese cor- 

ialmenle al contemplar á V . .M. rodeada del 
amor, del respeto v de la fidelidad de su pue­
blo , y empuñando [as riendas del gobierno pa­
ra liaccr la felicidad de la E.spaña.

Señora : Al dignarse elegirme mi Soberano 
para esta misión extraordinaria, ha querido 
honrariiie con su confianza jiara que sea intér-
Eicte de los sentimientos que le animan , y  da 
I amistad , unión y perfecta armonia que exis­

ten entre las dos potencias. En cuanto á mi, Se­
ñora , un solo deseo me anima, y  es e! de ha­
cerme digno , durante mi misión, de la bene­
volencia de V. M.

Dígnese V. M ., Señora recibir elhomenaga 
de mi respeto v  profunda gratitud por la fina 
acogida (¡ue he recihiilo dcl Gobierno de V . M.

La Reina se dignó contestar también en 
lengua francesa en estos términos:

Siento la mas viva salis'accion al cscucbar 
las p.ilibras do amistad é interés que me diri­
gís en nombre de vuestro Soberano con motivo 
de la declaración de mi mayor edad.

Podéis asegurarle (iiie sus votos por mi fe­
licidad y la do mis pueblos no son mas ardien­
tes ni sinceros (¡ue los que vo hago al Todopo­
deroso por la prosperidad de su reinado.

Y vos , Sr. enviado, contad desde hoy con 
mi benevolencia . como la persona ims dígoa 
que jioilia haber elegilo eí Emperador para 
trasmitirme sus afectuosos sentimientos.

Puesta on manos de la lloiua la carta cre­
dencial, que S. M. entregó al Sr. .Ministro de 
Estallo, Faud-effondi so dirigió á la Reina Ma­
dre, y en muv sentidos términos l i  felicitó en 
nombre dcl Emperador por su feliz regreso á 
España.

S. M. le contestó manifestando Si gratitud 
por tan nobles sentimientos.

Terminada la ceremonia , el enviado se re­
tiró cun las mismas formalidades que habia sido 
recibido.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y
(30DERXACI0N DE ULTIt.VSIAR.

El gobernador capitán general de la isla de 
Cuba participa en 30 de abril último que no ha­
bia ocurrido en la'misma nioguo suceso que 
hubiese alterado la tranquilidad pública, y  que 
se seguía con la mas constante actividad la cau­
sa contra los complicados en el proyecto de- 
conspiracion de negros descubierto en lajuris- 
dirioQ de Matanzas.

á st misma: ((Todavía tengo tiempo.»
Al momenlo adoptó un pensamiento entera­

mente contrario al que tenía, y añadió bablán- 
duse siempre á si misma: iiMejor; icrá un testi­
go que poclré invocar en caso riecesario.o

Cuando vió entrar á Mad. Lascourt, no pudo 
menos de asombrar-;D del cambio que se notaba 
en su ."icmblanlc , y esclamó :

— ¡Diosmiü! ¡Mucho ha ii.idecido v j .  Ua! ¡Es­
tá v(l. pálida y apenas puede scstenerse! Siénte­
se vJ. aquí, á mi lado. tV me habia vd. nruhj- 
bido que fuera á verla! ¡I b  querido vil. que 
otros la cuiden y  no y o ! ¿No me ama vd. ya pa­
ra dudar asi de mi earifio?

— ¡ Qne no le amo. M iriana I res poadiiS Mada-
m.i Lascourt haciendo un esfuerzo jiara soiireir- 
so. Te quiero como uun madre quiere á su hija. 
Por ti. .Mariana, sacrifieari.-» gustosa cuanto po­
seo ; por evitarle uo ¡lesar , ó una falla, si fue­
ses capaz de c imoter alguna, daría yo mi vida, 
que á la verdad es bien triste y lastimera ; daría 
lo que vale mas (luc oua larga existencia, nn ins­
tante de felicidail, si fuer.i posible que le hu­
biese para mi. S i. Mariana, le amo; créelo y  
[lersuádcte de que lodo lo que yo pudiera decir­
te seria muy inferior á la verdad. Hay afectos 
(le tal naturaleza que no se sabe cómo espresar- 
lo s , amistades y  cariños que para poder cora» 
prenderlos seria preciso poder leer en el co­
razón que los contiene. Sin embargo , Mariana, 
continuó después de una breve pausa, muy 
pronto deberemos separarnos.

— ¡Qué dice vd. 1 ¿ Pu«s qué nos [uier^ s'.ed 
dejar?

Ayuntamiento de Madrid



FRAY GERUNDIO
l'n  reíaolllo.

Cumpliendo Tirabeque con lo que ofre­
ció  en el principio (le su cárla ile Barcelona. 
Rie' ériTia el sij:uieñ!e retacillo que recibí 
jo r  el úlliroo correo.

BaRCELOXA, PIMÚS..........
?>li querido am o: ya conoco vd . que re - 

pi(íAí:-y «iw ür « a  U  procesión no puede ser. 
Dígolo para que no esirañe vd . si acaso no 
fiiw k) repicar h oy , eelo e s , escribir, ea ra­
zón á que llevo iros dias de procesiones , y 
aiift esloy en el principio de la tarea. \ lo 
mismo qiic hago yo hace la co r le , y  lo mis- 
mrf hacen los io s  ministros que se hallan en 
esfa, y  b  propio hace el Barón de M eer. y 
lodijs ias anloridarlcs y  empleados; andar do 
prdccsion cu procesioii; de manera que yo 
iio .s¿((u ó  tiempo puede quedarles para re- 
picar.

Pero estoy muy disgustado, mi amo Fr. 
Gerundio; pues ya sabe vd. lo alicionado 
q u eim  sido .siempre á llevar el peiulou en 
lis  procesiones; y aqiii no me dejan meter 
biiía, porqiu* so lia apoilcrado del pendón 
el brazo militar, ¿y  quién es el guapa que 
ss lu arraiiea de las manos? l'n  dia lo ha lle- 
vailo el general Pavía, y  me parece que iba 
tirando de la borla do la derecha el general 
conde de M u y, que era gobernador de  la 
ciuiladda cinindo mandaba el conde de F s- 
pana, lo cual rao indica que los generales de 
iiliúra llevan el pendón y los de aquel liompn 
tiran de la borla. G iro "dia fue pemhmero el 
iiijnislro de Estado, llevando de burloros al 
Barón do -Muer y al gofo político. Y  ayi r le

tac'i ser peiuluiiisla al herin.mo NarvafZ, y 
tarabi.'u a Donosa Eorlés. que lle^;q)u^o|^p.'n- 
don de la jóyen Lepaña, c a l i  men?? q e  la 
jóveii Barcelona. E:la tar: •> -s'.le la procos.cn 
de San José, j peuduneaiú un cóm ico; pero 
uo p ;r  csa pieus'.’ <̂.l. qao c.-l,) es cosa de 
comedia; antes és rosa muy forra il.

.Mucho me alegrjiia que Uubiese vd . podi­
do ver qué bien le c-úa el pendón de b. santa 
madre iglesia al /..V.-e de la 1 >rga e.spada. 
Aunque, a decir víTilail. á lodos los nuliUircs 
los está bien. Las cruces in  l.is llevan ellos: 
las cruces les lleva {-1 pueblo: lo cual creo 
que siempre fue lo mismo. \ o  lie hecho di- 
llgencias para ver si podía hacerme siquitM'a 
con un hisopo para echar alguu asper¡/i$. pe­
ro no lo be podido lograr. L oqu e  puedo de­
cir á A d. es que no he visto en mi vida iina-s 
procesiones como estas. Todo lo que llena­
ban antes los fraile.s y  los curas lo llenan 
ahora los militaros y los empleados; y  aun 
dicen si los mimstnis se están ocupando de 
un proyecto para que salgan los tliscipliii.in- 
les antiguos, y se susurra que N rvaez será 
el ¡iriiiier disciplinante. Pero estas son v o ­
ce s : lo i[ue hay de cierto es que se piensa 
en disC'i|jliuazos, pero no s.'ibemos quien los 
dará y  quién los recibirá, porque de lo ocu!- 
lu no'|Uzga la ig lesia , com o dicen vds. los 
canonistas.

Nuestra Madre va por mañana y  tarde á 
rez.u' á las iale.sias, y  princiimhneHle á aque­
llas de donde sale cada dia la procesión , y  
lodos seguimos su ejemplo en lo i(ue pode­
mos. De modo y manera que pienso volver 
á esa tan santo (¡ue no me conocerá vd. \ 
mas. q u ; si esto sigue eoiiforme vá, no p er-

d ) !  I' esperanzis d(' a.ilver á veslir el liábi-
l .q ic e.-tfaii .l ia, _pci;oentin.......perdu-
n c i l -  ; ÓU)?. q| c.a lw n i% e acuerdo que lo* 
he lí el-.o sacos d M I'cae . y  p a ’éeeme qiie 
anduve par demás acertado en prevenirme 
con líempi), porque tong'.) p a n  mí que si s™ 
verilica l,j ipie tienen pensivh' las discipli­
nantes lieinoi de Iciior que usar los sacos, 
si nns dan iiixiv v ti -mpii.

Kst.) no quila para que hagamos venir 
aqui á lodos los ministros, como le dije á 
Vil. en el primer relazo de osla carta , y 
ademas otros diez ó doce batallones, con su 
CiiiTespomüenli! eaballeria y arlilleria , con
clolijcU) de hacer algunas nuniobrítí........
iiiiiüare.'; y t.mibieu en esa de .Madrid de­
berán roimirse toda.s las garandas del distri­
to, con . igual lin de liaeer maniobras. Tuli­
pa vd. cuidado por Dios con csla.s maniobras, 
lili a m o , porque las maniobras mililares 
e:i c.Mp tiempo son muy peligrosas con moti­
vo dM calor. A mi liunhien me tienen un 
poco receloso las maniobras de <aqui. Y el 
pueblo y >0 oslárnoslo m ism o, con que 
saque vd’. ía cornsecuencia.

La Reina .\iii’sira uriiora ba empezado 
ya á lomar los liauiw de agua dulce, pura en 
seguid I principiar con la de Caldas. El agu.i 
<le Ciild,:s sale tan caliente,' que con traerla 
ci.' tan lejos hay dias qiio es raonesler espe­
rar á (pi,i so enfrie algo. Y ciieiilan laii bien 
de estas aguas, que yo darla do buena gana 
unos babis á mi pierna coj.i, pero temo que 
este mal sea como muchos de España, es tíe- 
r ir ,  incurable por lo viejo.

Me hará vd. e! favor de decir si se ha 
empezado ya !,\ obra de la verja y los asien-

lis  di'l Prado, y  .si le han dejado á vd. en 
paz los picapedreros de ía calle, y si han 
nnierlo muchos porros. Como igualmente es­
timaré que diga vd. á lus lierinauos áíon y 
Pidal que l i  corte y  los minislro.s de acá es- 
tan raiiv ilesconlenlos con los reparos que 
han puéslo al busilis que les fue de aqui ó 
los (le allí para iiue dijeran su parecer, y  
qiie por eso es llamar los de acá á los de 
allá , á ver si consignen que oslando acá no 
piensen como allá , y  en ese caso se harán
las maniobras............ 'mililares que he dicho
á V il.. y  sino lo m ism o. porque lodo se re­
duce á hacer con ellos olea maniobra. Y por 
es I (ligo, que vd. allá y yo acá deliemo.s es:- 
lir  con muclio ciiidado’ con b s  maniobras 
(lo acá y de allá.

Y sí vd. pueilé mandarme algunas leii i- 
h s , se io estimaria mucho ; o aunque sea 
con una sol.i me contento , con tal que sea 
gordilla, es decir, que sea á la vista y  por 
til eual cantidad , pues voy estando hecho 
un pobre Mon do recursos, y la patrona d i­
ce que ella no eulieiide de deudas contra su 
cis-i. Usted se liará cargo que en los viaje.s 
se gasta mucho , y  en cuanto á lo apurado 
que me veo baste decir á vd. que todavía 
lio he podido entrar en el cap- de las siete 
Puertas : lu he vLsto por fuera, y he visto 
l.imbien los siete rótulos que tiene' cu siete 
lenguas, pero no me he atrevido á entrar á 
vor qué tal estaban ios sorbetes en árabe ó 
en inglés, por uo tener moneda en lengua 
es|Kiñob con que pagar.

y  a.si estimaré á vd . que mande todo lo 
mas que quiera y  pueda ú este su receloso y 
necesitado l e g o = / 'r .  Peiegrin.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M A D R ID  l e  D B  J I 'A IO .

KogociacáOiiCM «lip lom álicaN .
Race liompo que llaman la atención de 

Europa los negocios de España, y  los perió­
dicos eslrangcros suponen que exisl n inlri- 
giis y  ncgociaciunos secretas (le la mayor 
ti'iíscendoiicia para restablecer en la Peiiin- 
sufa el absolutismo de ZeaBermudez. y  para 
casar á la reina Isabel con un príncipe es- 
trangero, prescindiendo del permiso y  be­
neplácito (le las C ó iic s , sin cuya autoriza­
ción espresa cualquier uialnmonio , no solo 
sería mito y  (lo ningún valor polilico, síao 
que espondria el trono ó Ls contingencias 
mas fmieslas.

L u diario francés Irne sobro este grave 
asiitsto-.noticias curiosas, de cuya aulunlici- 
dad no nos atrevemos á salir g raiites. Sin 
embargo, como creemos que no podrán me­
nos de interesar á nuestros lectores, nos ho- 
raés decidido á traducirlas, para que la opi- 
ni#n so ilustro y  se prepare á conlraresbr 
las tramas en que quisieran envolvernos la 
embicion y  la perfidia de propios y  cstraños 
eivemigos. Ué aqui cómo se espresa el Cor­
reo frunces:

. —Volveré , pero padezco mucho Y necesito 
dislia&r'ones. So trates de detenerme porque 
mi partido tomado irrcvoeableroenle.

y  viendo qu* Mariana» admirada de aquella 
resolución se pfepar‘:>ha á combatirla . añáitin: 

— No hablemos de m i, «n o  oe ti. fú  le has 
asustado Jo mi p.iHdez y  diü°s qne estoy cam- 
l.idda ; tú también estás'pálida , U' «as llorad.», 
has pasado noches sin dormir. En cuanto mi, 
¿ qué impoitan mis pesares ni mis lágrimas? Ji> 
cu tengo que dar cnenta de ellos i  nadie. y 
aunque de din cu dia vayan desapareciendo los 
rc'sloi de esa hermosura qne dicen que tenia 
epanJo era feliz, eso solo puede interesar á un,i 
vanidad que pronto seria ridicula , y mi frente 
puede arrugarse, como (ni corazón se ha dese­
cado, sin que se repare eu ello ni prive á nadie 
íe ' lo que encantaba sus ojos. En ti, Mariana, 
es cmy direrente; te preguntarán de dónde pro­
cede ese cambio , porqué has llorado....

__¿Quién, el? ¿lia  olvidado vd. lo que la he
4icko? ¡Ni lo notará siquiera! O si lo nota, se­
rá UB nuevo prelestn que le servirá para alejarse 
de mi. A b l jvd. no ha querido coiuprenjenne! 

— Mariana, ¿es el pesar solo el que te mala? 
—Pues, ¿qué otra cosa puede va. creer?
,_¿Estás segura de que no te abandonas sino

i  pesares lejiiimos y  de que no se mezcla en 
tii dolor ningún otro pensamiento? Se conoce 
bien cnando muere y acaba una pasión, pero 
muchas veces se ignora cuando nace, y no pocas 
guando se quiere arrancar se vé que fia echado 
yá profundas raíces. Esa «diferencia que tanto

«E l casamiento de la reina de España , es 
el asunto que mayor pábulo ofrece hoy á las 
negociaciones é intrigas de las corles eslrange- 
ras. Dos coiiibinaciones evislen sobre todo, que 
absorven la atención de la diplomacia.

La primera que favorece el gabinete de las 
Tullerias , tiene por objeto un doble enlace , y  
se dirige i  unir la reina Isabel, con el conde de 
Tráponi, y la princesa Carolina, lioniiana del 
rey do Nápoles, con el principe de Aumalc. El 
principe Carini se halla en Madrid hace algunos 
meses , con el designio de llevar á cabo lo mas 
pronto posible esta combinación , y  es sabido 
que acompaña á la jóvcii reina y  á su madre 
en su viage á las aguas do Caldas. Este pro­
yecto merece también la aprobación del rey 
Fernando, merced á 1.a innucncia do su emh.ija- 
dor en París, el duque do SicrrA-Capriela.

Ademas de los compromisos que ha coolrai- 
doen esto negocio el señor Sicrra-Capricla , y 
el placer muy natural de que logren buen éxito 
unos plaac« en cuya concepción ha tenido Unta 
parle, le mueve el deseo do dejar hurladas las 
miras del príncipe de Mcttcrnich , de quien h:i 
sido siempre enemigo ; porque hace tiempo quo 
entre ese princiiw y el du.¡iie iiapolilano, exis­
ten ciertos motivos secretos de antipatía y  re­
sentimientos personales, debidos principalmen­
te á la energía con que el ultimo combatió la in­
fluencia del Austria en el reino de Súpoles.

Con el doble matrimonio proyectado, el ga­
binete de las Tullerias y  el embajador de Ná­
poles, se proponen estrechar los vínculos que

telweo padecer , es un motivo de alegría y es­
peranza para otra persona....

— Para juzgarme opere  vd. á ver mi con­
ducta, d'qo .Mariana iuterumpiéodola , y  lia.-la 
entonces crea vd. que soy digna de su auiisUd, 
y quepodria publicaron vozaltalos pensansion- 
ios mas secretos de mi alma , ó depositarlos en 
su seno sin que la causasen ninguna pena. .Mi 
iimridü no me ama, ¡>ero yo le amo a el, y 
nunca amaré á otro, id  uuico eslravio quo ten­
go que temer es el de los celos, y ese poJr.i ha­
cerme morir, pero moriré por haberle amado.

Cada una de estas palal>ra8 era uua puñala­
da para Fanny. Miró ú Mariana con calma, la 
trajo hacia si, y  en el mismo momento en que 
su coraron se despedazaba, se sonrió y  la besó 
en la frente.

— Hace tres dias, la d ijo , que he estado re­
flexionando en lo que me dijiste, y créeme Ma­
riana , es iniposiOle que lu marido te engañe, 
como supones.

— ¡Imposible!
— Sena demasiada perfidia, ó un completo 

olvido de sus deberes. Le he conocido mu­
cho tiempo anles que lu y  siempre le he vig­
ío moderado y juicioso. Ksa supuesta infide­
lidad no es mas qne frialdad natural de su ca­
rácter; no hay muger que no sea celosa. To 
misma á quien tu ho amaba tan sincerainente, 
he leaido alguna vez temores ridiculos , y  des­
pués da haberme atormentado ho conocido que 
las que al principio me habían parecido prue­
bas indudables» no cuUtiaQ sino en mi iinagi-

oneo las dos ramas de los primogénitos do la 
casa de Borbon, con la de los hermanos meno­
res. Por desgracia esto p!an enenentra obstá­
culos ¡D.superables. Los esfuerzos del gabinete 
do las Tullerias para conseguir Je las cortes do 
Vicna V Berlín el reconocimiento de Isabel II, 
Lm sido infructuosas, y el gabinete prusiano ha 
significado de una m.inora muy lermimmle al 
rey de los íranoc.ses, ijue quería obrar en esta 
cuestión imporlanlo de acuerdo con el de Viena.

La segnnila combinación, entablada v diri­
gida por el principe de Metleriiiob, tiene por ob­
jeto el casamiento de Isabel II con el principe de 
Asturias, liljo de don liarlos. Las córtcs del 
norte aspiran i  sep.irar la rama de los Borbo- 
nes primogénitos, de la otra rama dinástica, 
pues como ludie ignora, los Borbones de Ñapó­
les, y los de España descienden en linca recta 
do Felipe V, inieiilras que el rey de los france­
ses desciende de ifmiimr. hermano de Luis el 
lirande.

Seria dílicil enamorar las intrigas , enredos 
y maquinaciones que se him puesto en juego 
para destruir b  influencia francesa , y si hemos 
do creer el dicho de personas autorizadas , los 
provectos del .Vustria hubieran conseguido un 
buen resultado, según aseguró el padre Ful­
gencio López, al partido legilimisla, á no ser 
por una catástrofe repentina acaecida en la 
familia real de España. Parece que la Itusia 
y  lainglaterra, no están muy lejos de pronun­
ciarse á favor de un casamiento ijuo legitimaria 
la corona de Isabel, y  aun se dice que el mis-

Dacion. Sin duda to sucede é tí io mismo.
Mariana meneó tristemente la cabeza, y Fan­

ny continuó:
— Tal vez en lugar de estar espiando su con­

ducta, de importunarle y de presentarle siem­
pre un rostro en que k e  1* sospeclia y  la des­
confianza, harías mejor en procurar atraerle con 
la dulzura v (uxi la igualdad de carácter.

.Mariana hiz.i un gesto de impaciencia...
— Sigue mis consejos que son prudentes. Es- 

loy  segura Je que lu marido no es culpado; 
porque aun cuando fuese cierto que conserva­
se el recuerdo de algún amor pasado que yo no 
lie conocido jamás ¿qué importaba eso? No .se­
ria luas que un sueño... un deseo vago... Aca­
so no se lo haya dicho jamás á la muger ob­
jeto de su amor... acaso haya iiiuerlo , 6 tal vez, 
si vive, le bava alejado de si y le hay a impues­
to silencio. Vamos, Mariana, abandona esos te­
mores, deja esas quimeras y no gastes tu vida en 
sospechar y en andar inútilmente tr.as de esa ri­
val d(»scouocida. Tu eres joven, liermosa; sé 
buena con tu marido y  k  parecerás linda y  no 
podrá monos de amarle.

— Estoy escuchando ávd. dijo Mariana, y  me 
admiro porque estoy persuadí la de que no trata 
de engañarme, y que quiere de buena fe discul­
par á mi mal ido y trauquiluarme. V d. ha sido 
feliz, desde luego porque la han amado, vade- 
mas porque la razón tranquila y  fría ha domina­
do siompru á sus pasiones. ¡Uico vd. que ha te­
nido cclosl N o, DO ; rd . habla en ese puuto de 
lo que 00 sabe. jV d . colosal |V ou ote compa-

mo emperador Nicolás, se ocupa en este rao- 
mcnln de la cuestión española en Londres, apro­
vechando sn residencia en aquella capital para 
persuadir al gabinete de Sau James, áliacer cau­
sa común con las potencias ilel Norte.

Poro lo que parecería iucreible si la ambi­
ción no lo esplicase, es que .Natvaez condescen­
dería sin gran repugnancia al easamiento de Isa­
bel con el ¡)rinci]>e de Asturias. I’or mas que 
quiera Encerse ilusión. no puede desconocer que 
ha esrilado coutra su j»ersona, el odio de uo 
p.irlido grande y  poderoso, como l.iiiipoeo que 
la falla absolnta de recursos pecuniarios, no le 
permito contar por macho tiempo ron el apovo 
que hoy tiene. Su mala estrella hizo que impul­
sase al gabinete Brabo á suspender 1.a Constitu­
ción , y á cometer las arbitrariedades que i»  
visto con asombro el mundo civilizado, por cu­
yo motivo el dia que la España recuperase sus 
l?gitiinos derechos, suposición seria muy coni- 
prgmelLda. .VpoyaJa por el partido al»solulisla 
y ninnac.nl , que no (juierc la Constitución. es­
pera seguir ejerciendo la dictadura , ó ponerse 
al menos al abrigo de los tiros de la venganza...

Nosotriis quu Ien(>mn8 fé (>n el espírílii 
nacional, miramos sin temor las inli igas Ir- 
nebrosas que se urden para imponernos le­
yes , y estamos seguros de que España no 
consentirá jamás que los eslrangeros liispon -. 
gan (le su suerte y trafiquen con su itide- 
pendencia. Todavía vive en nuestros cora­
zones el amor á la libertad; todavía se cem-

dece, y  no comprende lo que sufro, y  supone 
que mi cabeza se estravia cuando es mi' corazón 
el que se despedaza 1 ¡Y  no encuentra vd. prue­
bas! ¿Qué mas pruebas aecesito?¿No ha senti­
do vd. nunca esas adverlcucias del alma que no 
pasan por los ojos ni ¡mr lo.? oidos, e*is luce.i 
interiures que iluminan el esnirilu, esos temores 
que hacen estremecer? ¿No ha sentido v j. uun- • 
ca doblarse sus f.icultades y seguir con urna lui- 
r.ida interior, por medio de todas las oscurida­
des y  mentiras, una verdad que losdeiua.no 
ven ni oyen? ¡Vd. celosa! ;Y  cree que si el 
ama á una mnger, esta ha podido permanecer 
insensible y  lelia rechazado con desden! ¿Cree 
vd. que es posible resistirle? ¿No es el mas ama­
ble, el mas hermoso, el mas apreciable de lodos 
liM hombres? Estoy loca, ¿no es verdad? Ale­
jandro no es para vd. nada de esto...... ya lo
concibo, pero yo lo veo a.sl porque le amo, y  ten­
go celos. ‘

En aquel momento dió el reloj la una y  Ma­
riana se levantó y  aplicó el oblo.

— ¿Ha oido vd .?d ijo .
— No he oido nada; respondió Mad. Lascourt.
-P u e s  alguien viene. Entre vd. en mi al- 

coLa.
Y  sin dar tiempo á que Fanuy la pidiese una 

csplicaoion ni opusiese resistencia alguna á la 
im[>etuosidaJ de sos movimieatos, Ia°cozió por 
un brazo, li hizo levantar y  entrar en la alcoU 
y  cerró Jas puertas de cristales de esta.

Un instante deipues entró M. de Henneviüe.
(5e continuorcL)

Ayuntamiento de Madrid



gt'rvan >eiiliiuit'iito.'i(U‘ ili‘vui'o, de di^iiídad. 
df* orgullo nacional, \ cnurianios en que á 
los rugidos del león eejiiñol responderá 
siempre el pueblo tli*l Dos do Mayo,

N o f io i*  P o r l i l S o .

Al t’iiho (le laníos dias de silen-'in. el 
s?n>r Porlilli) nos lia dirigido piir fin el co - 
muiiii'ado que á eoulíiuiai'iou inseríamos, 
no p ; ím  diMinenlir el fr.niiio rmnelido en la 
ooalralii de vapores, j  el olr.i alniso que 
tlenuiiriamos retalivo al pago sospechoso é 
irregular lieeln al señor de O rb e l.i. sino 
para raiilradedr el arliculo que esi riliimos 
en nuestro mimero ¡Id bajo el epígrafe de 
“ Tercer milagro del señar Porlillo. ■ Y aun­
que i m  gran parle did i iiiiiutiicadd lieiio 
]>or objelo contestará los ataques que otros 
perió lieos lian dirigido al misni') señor , y 
hacer una profesión escusada di> fé política, 
no liemos tenido ¡ncnnvcnieiile en insertar­
lo integro cim algunas notas, d indo esta 
prueba del deseo que altrigamos ú fuer de 
adversarios generosos, de proporcionar ol 
.señor Portillo todos los medios de defensa 
en .sil critica y  embarazosa posición. Por 
de.sgracia el comunicado , lejos de de.svane- 
cer los cargos, lo? agrava y confirma.

Seunres redaclores dcl pi hlico.

Habíame propiiesh) guardar profundo 
silencio por mas que lo.s periú,líeos llonaseii 
wis eolumna.s con impugnaciones sobre mis 
actos como ministro, ó con la censura de mis 
acciones COIDO hombre ¡ apoyábame para lo 
primero en que no siendo los periodistas los 
fisc.ile.s de un m in istro 'I ) no debía ante 
ellos rendir la cueiUa que á la represimla- 
ciou nacional estoy pronto ú dar de todas v 
de cada una de !;ls di.spo.sicinnes de goláerno 
por mí adoptadas ¡ y  me fundaba para lo 
segundo en mi constante repugnancia á .sos­
tener polém icas, ni á escribir comunicados, 
que dados á luz entro el fárrago (2) de otros 
m uchos, suelen pasar desapercibidos sin 
causar el beneficio ó producir el resultado 
que s4i autor desea. Eu esta resolución me 
biilnera manlenirto. á pesar de las vivas 
instancias que mis amigos me han lieeiio 
jiara que conteste , si la lectura de un artí­

cu lo (leí Cliimor PúlAko del dia S del cor­
riente no nio'lmbiese convencido de que mi 
silencio animaba á mis enem igos, y  les 
alentaba á sentar en hi opinión mavores y 
(ñas atrevidas ealuinnias , y a.si las llamo 
porque lo .son. y porque también á los que 
Jas escribieron apellidaré nijiii y  en todas 
parles donde personalmente le.s encuentre 
"Cdluiuoiadores.»

Por las dos razones anteriofinenle e.spli- 
cada-s li‘ ¡ con calma la acusación de (kscor- 
lét  que me dirijió ol líeraldo 3 ' ,  cuando 
llenó « s  pliegos con la dimisión del señor 
R a «a y *  director general de la armada . y 
nada conlerté, á pesar de tener como ahora 
U »gü  el espediente donde obran originales 
las caiaunicaeiones de aquel general , y  las 
reales órdenes que las motivaron y  produ­
jeron  su dimisión : su lectura que cmilesla 
»ictoriosampRle á dicha impugnación, defi­
ne con no poco provecho mió al anciano ge-

(1) No eslrañamos que lal sea la creencia de 
« o  iDinistro. <joe soscrihíú el decreto declarando 
en estado escepciooa! átoda la nación para sofo- 
es f U voz de los cscrilores íodejietMlíeDles, ni 
que SB Obcecación llegue hasta el punto de des- 
ennocer, que si bien está obligado á resjioDdcr 
ante las cortes de sus actos como ministro. tam­
bién tiene ua deber estrecho jvor su honor mis­
m o, y  por surepulacioo , cuando no fuese por 
respeto a las  iusJitaciones. de vindicarse en el
tribunal de la Opinión pública.

|2 El señor l'ortillo La temido que sasaven- 
tajadasprodpociooes, de lasque es diguomode­
lo la famosa contestación á M. Hrecn. se confun- 
•dicran con las humildes y  adocenadas' que ocu­
pan las columnas de los periódicos, á las cuales 
S>. E. tiene la humorada de llamar fárrago. Sin 
embargo, debió trauquilizarse al considerar, que 
*BS«scritos llamarían siempre la atención, sí no 
por le  elcgaote del estilo, á lo meaos por la sin- 
gularidád del asunto.

Rocíiazamos con la mavor indignación las 
p»W>ras poco mesuradas del señor Portillo. La 
ca uaania es nna acusación falsa v  maliciosa he- 
XM w  «1 objeto de cansar daño á otro. Todo lo 
que Demos referido respecto al contrato de va-
p o re s ,y  alpagodelseñorOrbeta, son verdades

iicimI y .il iiiiiiistrii , y ji 'n d  dI M-ñor Sarl!,- 
rius hi jiis licu  di‘ i-rci“r qii.' tiimbicii le Iiu- 
biei'a IvislaiJo i'iira no •iacriiiv:ir su n'pni.t- 
cion (lo imparcial , lomando la clofensa do 
quien lejos de s t  agratiadu era mas bien 
ol (pie agraviaba.

I‘ .>r lo misinn caili* limhion cuando el 
cilaflo jifriúdini iiil-’ iiló jirosi'iilarmo nimo 
un |irolcctiu _(ltciiiidi) de lo* revolucionarios 
(Jilo .supone so abrigan en la provinciadoEnoii- 
ca . suposición (pío á nad a monos tendía qiio 
á caiilic.iniip de ministro liMiilor al golconin 
do qiio ora parto , al trono \ á la causa (¡iie 
en tan alio pue.s|,) servia : do.scan.s.iba cu la 
coiulucla por mí observada sobro o.slo asun- 
lo con los (lemas m¡iiislro.s, illomotnilmonlo 
opuesl.i á la (pie el 11 ‘raido Inbia publioa- 
caclo ; doscaiisaha en la ophiion do la gran 
masad.- la p rotiiicia . Juez i'nico en .sih 
cuestiones in lerii'ns , y por iillimo ilo.sran- 
saba en (pío [lor imi-s i|ue el citad;) periódico 
.«e esforzase en hacerme pasar por amirqmx- 
ta, iiuimael país podía creer que tal era el 
hombre, que coini) yo ha perseguido la re- 
'(ilucion públiraniente con mas (lomiedo. con 
mas gcner.).sa abnegación que jamás lo hicie­
ran los mayores ainig.ts del Heraldo.

•Vo por otra cosa callé, cuando este pe­
riódico se atrevió á poner en duda mis ser­
vicios en el ultimo alzamiento, arrojámlose 
hasta el e.slremo de asegurar que Inthia en­
gañado al general Concha, inlcnlaiicio sin 
(luda calificarme de soldado lib io, de subor­
dinado Iraidor. ;V  i*slo lo decían el señor 
Satloriiis, ol .señor Zaragoza....!.”  v  á mi! 
que apartando las numcr()s.as cicatrices que 
alesligiimi otra.s tantas heridas recibidas en 
siete años de guerra de la (juc ni un solo 
dia falte , el leslimoiiio de miliares de com ­
pañeros que lian presenciado siempre los 
mas menudos delutles de mi vida militar, y 
cuya autoridad no podrán recusar nunca lo­
dos los periodislas juntos que España encier­
ra , á mi! que, dejando á uu lado la publi­
cidad (le mi rápida marcha desde esta corte 
á liranada, y  mi entrada en esta ciudad, y 
mi colocación a! frente do sus tropas, cuan­
do el mismo señor Concha y  el señor Narvaez 
y  los (temas v.ilientes que de Francia acudie­
ron, todavía eslabim en dicha nadoa, podía 
contestar ai Heraldo y  ú cuantos como él ha­
blasen sin temor de ser desnienlido. que ja­
más tuvo aquel distinguido general desde que 
me escogió pur gefe dí( esUulu mavor de su 
ejército, ni agente mas celoso, ni amigo mas 
leal que la persona á quien el tal permdico 
calumniaba , ni de ciiaulas espada.s contaba 
su ejército, brilló alguna delante de la mia, 
en e! único hecho de armas con que so cer- 
ló  en Puerlo-Ucal y  en el de Santa María 
SH corla aunque penosa campaña i-,.

1.0 mismo que con el Heraldo hubiera 
hecho con el Í.V(í« jo)- Público y  con cuantos 
periódicos se ocopasen de m i, si en el cita­
do arliculo del último do so hubiera descen­
dido á referir liedios, de cuya existenciapu- 
diera sonrojarme.

Dice el mencionado periódico, queal es­
pirar el plazo (lo unos millones de papel 
C(«Dprados por mi. y  en ocasión de verme 
obligado á pagar unas diferencias, manifesté 
que no tenia fondos para satisfacer lo que 
ellas importaban; y  esta es la primera fal­
sedad quo el periódico si(*iila, porque ni á

irrefulablcs. como lo compriteban los documen­
tos publicados, y las diligencias judiciales, que 
el señor Porliilii, ni nadia jmrilen desnienlir. Ku 
cuanto al neg(x;io de los pagarés, que lia dado 
motivo á las declaraciones del señor Porliüo, nos 
referimos a! d icl» de persona respetable, que 
entonces y  ahora está dispuesta ó defender su 
veracidad, oponiendonosotros alas aseveraciones 
del ex-ministro la caria que á contiQuacion in- 
sertainos, y ruva firma queda reservada en la 
redacción, donde puede pasar á \ cria, si gusta 
el interesado.=il/a¿ríd l i  de junio de 1 8 r t .=  
Señores redactores del C'foraor Públko.=Lvs he­
chos gut bajo mi palabra y lesponsabilidad rea ­
ren rds. en el articulo de su periódico , nujo. 33, 
titulado «Tercer milayro del señor Portillo» , no 
Solo son ciertos, sino qae estoy dispuesto á sostener 
s« veracidad, como mejor convenga é  los intereses 
de la sínpresa, sis ^ue en nada pueda desvirtuar 
la [ealdadde esUneyoaoel arreyloque según pa­
rece ha mediado poHeriormente entre el señvr Por­
tillo y los interesados para recoger los pagarés, 
cuyo importe^negó á stUisfacer el cofitr<Uista.= 
Quedo de i ' l  • afectísimo v  seouro serrvinr —
Q . S . M . B .

( i )  El Heraldo contestará á lo que precede.

na lio Ii.‘ dudo lal i,¡ c.-iluba en el
C'8 1 lid darlo. Did- el niisinn qut» entrogóé 
unós pagarés que m oliab im  sido d.ul.i-! por 
cierto contralist'! . y yo desalió á cu .¡quiera 
para qno so presente y  diga, si ha visto en 
iniino.s do nadie iiagar(>s en mi favor sustri- 
lys ni por CLmtralistas :¡i ¡„i,- algún otro gé- 
iiern (h'persona.^ ó . H !-c ¡‘ ..r últim o. (pie
l.).s lal'*s p.uaré.s no (¡•.li'ieron .'•■atisriU’erse 
pur el librador ti so ¡n-cl.-sio de que no se 
haliia efi‘i-|(iadi> lui cortrai t en premio tl'd 
i(U" Imbian sido dados, v yo puedo cuntes- 
lar ([lie leiigoen mi [XKh'r doeiiment» escri­
to y firmado pur ese iiiismo coiilrnlist.i á 
quo se ahuh>, en el cual .s- nm eoiifiesa, se. 
m iM seguraporél. que sem-jaiiteesceiia. (pie 
semejante prote.«la, que semejanl.’ .s pulübras 
son falsa.s, de l.ido [lunio frl.sus 7 .

lli'siaiiie, por último, decir á los redac­
tores (li'l ('latuor que las difiToncias ó pér­
didas sufridas en los miliimes á que se re­
fieren han sillo sati^fecliils en metálico so­
nante [)or el agente, después, ih- haber n 'c i- 
bido de mi mismo el iiumorario convenienie 
en la misma especie; y creo dejar conlosta- 
ilo con esto euaiilo se me impugna sobre 
pagarés y  s.ibre saüsfuceiou de pérdidas en 
la bolsa 8;.

Han llevado su descaro los redacto­
res hasta asegurar que me hallaba escondi­
do en e.sia corlo , precisamente cuando lo ­
dos los (lias en medio de la mañana paseaba 
las calles, y visitaba á mis amigos, y  hasta 
se atrevieiM.n á decir que me había fugado 
á Fr.ancia, obligándome á su.spender un via­
je  al eslrangero i|uo tenia preparado , y  con 
cuyo lia tengo en mi poder ol pasaporte 
conveniente del señor iniüislro de Estado, 
de.sde el din once de mayo próximo pa­
sado O'.

Réstame solo contestar á una parle del 
referido articulo. Parece que los hombros 
del Clamor Público se. afanan en demostrar 
que yo no he salido de sus lilas polílica.*: 
tienen razón; jamás he pertenecido vo á esa 
bandada ([ue lia acaudillado los motines, 
que se In gozado en el cieno del dosórden 
y de la anarquía lí) ; jamás he conspirado 
con ellos, ni he p.arlido con ello.s el bolín de

jo) Según la cartii los pagarés bao sillo re­
cogidos, y puede pur consiguiente asegurar el 
señor Purlillo que no In serán presentados. Lo 
singular es quo S. E. haya (liqado pasar tanl.is 
dias sin desmentir el liecfí'), cuandn hubiera po­
dido hacerlo en ol mismo que se jnihliciV el ar- 
Uculo, evitando asi los rumores cjue circulan 
acerca de los medios adoptados ¡lara transiair 
este asunto.

iCí Que el librador nu quiso satisfacer, 
querrá decir S. E.

(7; Aunque en el primer j)árrafo de nuestro 
articulo dcl ¿lia 8 .indicamos que el tercer mila­
gro que se nos habia denunciado, era una resul­
ta dcl contrato de vajiores; como no designamos 
p.’ rsona, parece algo estrafio que el señor Por­
tillo se haya dirigido á una determinada, cuan­
do son tantas las que pueden tener intervención 
en un contrato, exigiéndola corlosmente el clo- 
curaento á que se refiere, y  que prueba una 
suspicacia y  precaución , que el público ca­
lificará.

¡8) A confesión de parte, relevación de 
prueba. El mismo señor Portillo confiesa, ijue ha 
jugado en la bolsa mientras ocujraba la silla mi­
nisterial, es decir, queS. E. participe délos 
seirelos del oobierno, jugaba con una ventaja 
conocida, rebajando el (lecoro y la dignidad 
que corresponilen á un consejero do la corona. 
Por lo demás nos congratulamos que S. E. tu­
viera de legitima procedencia Un cuantiosos 
fondos en metálico, para iiagar religiosamente 
las deferencias por mano de su agento.

(9' Nosotros no hemos asegurado que el se­
ñor Portillo se hubiera escondido, y únicamente 
nos referimos á rumores acerca de su desapari­
ción en lii parte destinada á la crónica de la ca­
pital, que nos apresuramos á rectificar tan lue­
go como tuvimos el gusto de ver á S. E. en al­
gunos sitios públicos. Pur lo dwnas.bicn conoce­
rá qne estando á punto de emprender un viage, 
según confiesa, nada mas natural que las gentes 
creyeran, que se liabia ausentado efe resultas de 
lo acaecido.

.!()' MuHio nos complace la declaración del 
secM' Portillo , porciue ^ tiriam os que nunca 
hubiera correspondido al partido liberal nn mi­
nistro que ha jngado á la bolsa, que ha infringi­
do todas las leyes, qae lia ahusado del nombre 
de S. para favc recer los intereses de un 
contratista, que ha cometido los mayores aton­
tados. Estraño es que quien delúera gemir bajo 
el peso de la mas tremenda responsabilidad. se 
atreva á insultar temerariamente á un partido 
generoso, á quien debe hisjwña su regeneración 
política, empleando dicterios groseros que no 
debe proferir nadie, y  mucho menos uno que 
ha sido consejero de la corona, y  llevando la 
impoSura hasta el punto de asegurar (jue no ha 
tomado nunca parte en las revoluciones cuando 
toda ftt (arrera la debe á ios pronunciamientos.

sus san;;ri;‘ iua3 junuilas; y  «i o;i l i  guerra 
dí en la piz be perlonecitln á ese coro de 
adorailons ipie ensalzaron hasla el asiento 
(lo una regencia al soldado, que después 
.ayudaron á arroj.ir con ignominia. Asi que 
los epiteliis (le frau.sfuga con que me seña­
lan , no ciia.lran á un hombre que ni como 
niilil.ir, ni Como dipnlado, ni como minis- 
Iro ha l.onidoalgo deconum  coü ellos; y si- 
n V, que me señalen ilomie ha esbido mi afi­
nidad. (bmde los compromisos políticos que á 
sii suerte me ligaron ' I i ,. Pero algo mas he 
de decir desjiues de dicho lu que precede; 
algo in.is, no vaya á creer otro género de 
hombres, que cuando rechazo mi proceden­
cia revolucionaria, iideiilo pasar por hom­
bre de su color reaccionario. N o; y o  no 
quiero tas reacciones, ya in  soy de los que 
defienden, que los años des Jo 1833 no han 
pasado, ni nada de cii.mto en ellos se hizo 
en Esp.nia debe reconocerse 1 2 '.  A'o qiiie-' 
ro la monarquia, si constitucional, no mer.- 
gHiida. si vigorosa y  fuerte, no absoluta jl3 }. 
Yo quiero el órden, yo quiero la disciplina 
socia l. 1,1 obediencia al gobierno de la rei­
na , el respeto á su trono M i ,  otro no me­
nor á la ley fundamental; y cuando publico 
mi adhesión á mi reina, sin ser reaccionario

í l l '  No sabemos cómo calificar la osadía 
del Sr. Portillo, cuando es notorio: l .°  que en 
setiembre de 1840, siendo ministro de la Guer­
ra el Sr. ..^zpiroz, tuvo con este en Valencia 
una entrevista en la que se comprometió A im­
pedir el iiromiaciamienlo de Casidiun de la 
Í‘ i,ina, obteniendo en recompensa el grado de 
coronel, no obstante t.i repugnancia de! minis­
tro: 2.° que lejos do cmtupiir la palabra empe­
ñada , tan pronto como llegó á aquella ciudad, 
decidió el batallón de su maudo á secundar el 
movimiento nacional: 3 .’  (¡ue fue individuo de 
la junta gubernativa que se estableció en la mis­
ma , en ciivo conceplo firmó varias esposicionea 
rontra los hombres dcl partido reaccionario, y  
aun redactó nna con fecha del 2'* de setiembre, 
pidiendo la exoneración del general Odonell. Y  
por ultimo, que fueron tontas las pruebas de su 
decisión, que la junta le nombró gobernador de 
la plaza. .Mochos documentos pudiéramos citar 
en comprobación de estos hechos , pero nos li« 
milaremos á trasladar la alocución que dirigió 
al batallón de .Africa para inducirle á tomar 
parte en la revolución, concebida en estos tér­
minos ;

(«Soldados, un puñado de miserables, con* 
(liaba con vuestras bayonetas y  el letargo 
(ide los pueblos , para desgarrar )a Cunsii-
(itucion del Estado........ Pero los pueblos se
(.alzaron y  vuestras armas con ellos , esas ar- 
(.iims que en cien combates resplandecieron 
«victoriosas por el Truno v la libertad y  de 
nuevo los salvaron.»— En ía esposicion contra 
el general O'donell, se lee entre otras cosas lo 
siguiente: («Por t.sdas estas consideraciones v 
«en n('robre de una provincia <jue representa 
((esta corporación por sufragio universal de sus 
«habitantes, con ol mayor ínteres y  respeto ó 
«V . .M. suplica: Se digne mandar al referido 
((general <)’donell, se abstenga de jiroseguir to- 
umando disposiciones con sns tropas, que sin 
«ser (lo absoluta necesidad pueden coraproroe- 
«ter la tranijuilidad y  órilcn del pais, ó lo quo 
«será mas provechoso, que atendida la repug- 
nnancia justa, con qne los pueblos de estos distri- 
«tos le miran, y  el poco ó ningún prestigio de 
«que goza entre las mismas tropas de su ejér- 
((cilo, según las circunstancias y los hechos han 
«grandemente demostrado, se digne separarle 
«del frente de! ej(>reilo. reemplazándole con 
«otro genera!, cuvos antecedentes y  opiniones 
«.se hallen mas en armonía con las naeionr lcs y  
«eon el actual órden de cesas. Castellón ele.

En la esposíeion dirigida por1a junta á laRe- 
genciaprovisional, se espresaba el señorPorlifio 
en estos términos respecto délos dipntados de la 
mayoria de las cortes del año áO.=«Mieolra6 táñ­
elo UDConjunto de gravísimas cirennstaneias, hizo 
«(fue nn puñado de traidores, lograse, valido de 
«viles manejos, escalar el poder é inflnir dentro de 
(dos mismos cuerpos colegislodores para coosn- 
«mar un atentado, cual era el violar la ley fundo- 
«mental. comprometiendo la dignidad del trono 
«y  provocando el sufrimiento de los lilieniles, quo 
((ño permitieron fuese por mas tiempo ultrajada 
«su libertad.»

No es menos notable el párrafo final de su 
despedida, (jue dice asi:— «Si algas dia, (cosa 
(((jue no es de esperar) se viese otra vez el pue- 
«hlo en la dura pero lega! necesidad d« cooquis- 
«tar á la fuerza sns derechos politi(x>s, la junta 
((CODSlitnida va en cuerpo C(»sultivo d d  gobier- 
«no, será la primera en volver á tomar la iaiciati- 
«va, V acreditar al mundo entero qtie no en valde 
«merecieron nn dia la confianza de iosciodadanos 
«patriotas de la provincia.=Casteilon i9  de 
«octubre.»

P.ir lo que bace á si el señor Portillo íia 
participado de lo que él llama el botín de las re- 
▼olucioneB, nos remitimos á sus grados de coro­
nel, brigadier y  mariscal de campo.

¡12' Los actos del ministerio á que ha cor­
respondido el soñor Portillo, desmeniirón con 
mas elocuencia que nosotros pudiéramos hacerlo 
las palabras deS . E.

ii3i Segunda edición de aquello de la es­
pañola gente.

( l i l  Dígalo la real órden sobre la coatrela 
de vaptH'es.
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soy monárquico-, y cuando cu alta voz con­
fieso mi adhesión ¡i la ley furdamoulnl del 
Estado, sin ser anarquista, « ly  constitucio­
nal. ¿Saben los redaclures del Ckm<>¡- Pú­
blico dónde se encuentran los liohibres de la 
monarquía conslitucional? l o  Esparcidos 
en la gran masa de la población españo­
la ; i e ; , resueltos á cerrar en falange sobre 
los que intenten llevarnos disfrazadaiuciile á 
el año 33 , resueltos á caer sobre los que 
iiilenlen vivir como durante la minoría de la 
reina, en continua alarma, cu peremne 
desorden. Esc es mi parliilo, ese mi color 
jxililico, y  coQ esos híuubres me encontra­
rán asi los redactores del Clumor 'i7 ,  como 
cualquiera otro á quien importe saber mi 
filiación política.

A l cerrar cslc escrito ' i 8'; quiero dejar 
sentada la resolución inmutable qm- tongo 
tomada de no contestar á ningún otro artí­
culo de perimiieo 10' .  I.a prensa puede ha­
blar cuanto quiera, mi firma no volverá á 
aparecer en eomunicado alguno, ni dnr.inle 
mi permanencia en el eslraugero, ni á mi 
regreso á España , cuando sus corles eslen 
próximas ú dar principio á sus sesiones.

Ruego á vJs. den publicidad en su pe­
riódico á osle escrito, cual conviene á li 
imparcialidad de escritores púbiieos, y á la 
justicia que me asiste,

Madrid 13 de junio de I S it .
D. S. il.

Josi- FiLIBtRTO PoailLIO.

Eíi|»irita de la Prenda.

LA MONABOUA. sc lamenta df que hayan m-  
<lo al fin burlados los tleséos de los iliploiiifiticoá 
del Norte que reunidos en ViTona tle^lniNcren 
en España la Cimslitucioii y la liheiiad en 1823 
con el brazo poderoso de los ejereilos de Luis. 
Sicote que no se repita en el día la iiiísiiia esce­
na y espera que la \i<¡to del emperador de Ru­
sia ’ii Inglaterra contribuí a de algiin modo ¿ qne 
«e eotrouice en nucstriipulrl.a el absolulisuio, úni­
co gobierno que reconoce este periuilieo como 
lejílinio V con\ cniciite.

E!. HnuAi.uo, empezando por iiianife->lar que 
quiere el gobierno representativo eu toda susin- 
ccridad y pureza, vuelve á tratar de la ley elec­
toral, iusistiendo en la convenioueia de qne se 
Terifique por distritos, porque <le ose iikmIu será 
Ja espresio» lid de lo voluntad de los eU-Ctore.S. 
habrá inuclio mas acierto en el ncmibramiento 
ile tos diputados , y podrá cada uno ser vijiladu 
de cerca por aquellos que le lian dado su voto.

EL TIEMPO , se hace cargo dtl artículo del 
Eco del Ccmercio (let miércoles último cc <j«e 
acusa al gubiernu de opresor de Ins piieidus, 
suponiéndole la intención de editiear una nueva 
Bastilla en Barcelona , y combate las ideas emi­
tidas en él, tratando de probar que no e.s cierto 
que las íctrlalezas sean nulas en tiempo de gucr- 
j a ,  y nocivas en tiempos de trastornos poli- 
Itcos.

El. Espectador, bosqueja el triste y linmi- 
roso cuadro que ofrece el pais sin leyes, sin au­
toridades protectoras y sin garaiUias para los 
ciudadanos.

EL ECO DEL COMERCIO , examinando Jeleni- 
dantenle los artículos del Calútico eu que se trata 
de demostrar que no es necesario que el papa 
reeonozca á doña Isabel II como reina de Espa­
ña, hace ver 1.a perfidia de la córte de Roma, 
que no conlcnt.n con haber atizado y prolongado 
)a guerra civil que ba devastado y empobrecido 
á la nación, pretende auu conservar ron sos pro­
testas y  conuiciemes las esperanzas de un partido 
fanático que quiere elevar al truno á un princi­
pe mas fanático lodav ia.

EL CATOLICO ,  vuelve á hablar del cisma que 
existe, según las noticias que ha recibido, en la 
diócesis de Toledo: escita al señor Golfanguer 
gobernador eclesiástico á qne medite con deten­
ción este negocio y  adopte pronto, con la nr- 
gencia que la gravedad ó importancia del nego­
cio reclaman la resolución conveniente: \ copia 
para comprobación de sus asertos una esfiosicioD 
dirijida al cabildo de Toledo por los júrrocos 
y  ecóoomos del arziprestargo ile L'ceda , v  otra 
elevada á S. M. pur d  ay uatamicoto de Hu­
manes.

EL CASTETLAS'rt, desmiente los nuevos ru­
mores que circulan de que se trata de abolir la 
Constitacion y entronizar en España el despotis­
mo, fundado en que no autorizan semejante te­
mor los antecedentes de los actuales ministros.

LA POSDATA , refiriéndose á los artículos 
que hemos publicado sobre las causas de los 
señorea Madoz . Cortina y otros, dice ijue no 
reconoce derecbo en la prensa para tratar de

Írocesos que penden de la decisión de los tri- 
uuales, y cree fundada y justa la resolución del 

gefe politico proliibíendo que se fijasen en las 
esquinas los carteles que se le presentaron para 
anunciar la venta de la colección de esas cansas.

(15| Donde no está S. £ .
(IC) Gracias j>orla noticia.
(17; Lo sentirianios mucho.
(IB; ¿Si será en falauje?
(19) Nos parece muv prudente la resolución 

del señor l’orlillo ; pero tenga S. E. entendido 
que estamos resueltos á couiestar cumplidamen­
te á tódüE SUS razones.

l io t tc la » naoionaleB.

FARCELO>A 8 DE IIMO.
Parece que en altas regó nes se había dis- 

jmeslo que para realizar cierto proyecto, se pro- 
curáran obtener de algunas corporacione.?, espo- 
siejones en determinado sentido <¡ue sirvieran 
para justificar el golpe rpu* iolenla darse. I-ifec- 
tivamente se cosavaron \ pusier<in eu juego 
los resortes convenientes en e îa i iudad , y en 
dos corjjoraciones se ocupan ii <Ioi proyecto. 
Debo advertir que lale.s ciirp<Taeiuaes son de 
aquellasá quienes los conservadores niegan el 
di Techo de petición y proclaman que no deben 
mezclarse en política. trató en ellas de esta­
tuto , ilcspfilÍMiio ilu-'liado y del le.-Uiincnto do 
Fernando; pero la m.ivor parle de los in'Hviduos 
dijeron que m  loi jxtíu inasadflaiile, l i u as n/ias, 
y hasta hubo quitn dijo, que antes que absolu- 
iisu le veriau al frente de! pueblo cu la plaza 
de San .Taime: de modo que nosotros podríamos 
ahora decir con rl arzobispo de París: frnw.os 
mas aniiyr.s f̂ ccríiamní.

Estos no biiu mas que rumores que vJs. [hi-  
drán apreciar como gu>ten. Hay gente malicio­
sa que quiere suponer .alguna relación iiilinia 
entre tales rumores v I.i frialdad que sc unta en­
tre el palacio y el ayuntamiento, y hasta se ase­
gura que uo quoriendo serv irse del tiro de ca­
ballos que el ultimo facilita, se han mandado 
conipr.ir ocho tiuilas para el coche de 8 . M.

También sc suponen serias desavenencias 
entre esta corle \ la de l'ranci.a. Luí- relipc p.a- 
rece (¡ue dió consejos que por lo visto habrán 
sillo olvidados ó pn-puestos á los que se reci- 
hieroD en Roma. Lo cierto Cs que ha habido 
id.is V vueltas repentinas de alcunos vapores á 
Porlvenilres; que se Im nianáado internar en 
I'fancia ¡i los emigrados carlistas, al paso que 
se trata meaos duramente á los centralistas, lo 
(|iie tmiilo á los rumores anteriores hace apare­
cer muy posible que anteaver diie.se el señor 
Narvaez que liabi ia tionslilucion de 37 y nada 
HUIS. Rueño es que asi lo diga, pero esto no 
puede cnnibiiuirse con el silencio <jue sobre ella 
se guanla, el modo como se la conculca y los 
permisos ficrío.  ̂para abrir algunos conventos de 
monjas en esta.

Ay er l.i reina madre estuvo dos horas y me­
dia en !n Iglesia de la Trinidad . anteayer en la 
catedral , \ porciorlo (jiie en la platería parece 
que una tueda de su coche eslropeóá una cria­
tura de tres años.

Todavía no lian eiiipczodi» la.s visitas á los 
cuarlele.s. En crisis industrial continúa. Kii Sa- 
baclell mas de la mitad de la genio esLi sin iru- 
Imjü. ,1'vrresp. drl r/<i;Mir Públi' >.̂ '

MoVKORTE 10 DK Jt Mt>.
El dqiulado á (iórU's don Roberto Robles bu 

sido separado sin rormaciciii de caiis.a del regi­
miento de Uvi.'ilo del que era eapitan. y liasla 
estos mismos dias le lian teñid» arresladu, tani- 
Lien sin r.irination de causa, iiiamiáiidole aho­
ra las autoridades militares desde Lugo para su 
casa, sin decirle el motivo pori|uéle lian te­
nido tantos meses arrestado ni el do su «ep.i- 
racion.

[Ctjrre^p. ilel Clamor Públieu.)
MALAUA 10 DE Jl'MO.

{’.üluo dije á vds. en mi anterior el 7 de! 
actual á Ins tres de la larde recibió tlon Anto­
nio Verdejo, por un celador de policía la or­
den verbal ilel gefe político don Simón de 
Roda para ser conducido á la c.ircel. Habién­
dose pre«eut:u!o al señor de Roda , le aseguró 
que l« órdeii de su prisión no procedía de él 
sino del corrandante general: vio á este gefe y 
desmintiólo dicho por el anterior, protestando 
que él no había mandado semejante co.va.

If.iQ mediado sobre este punto sérias contes­
taciones enire las dos autoridades, de lo cual 
tiene el interesado un estrado en su poder, y 
resulta de él que el gefe político aviso al mili­
tar el 8 que. mediante á lo que el le dijo el C 
de abril est.dva Verdejo á su disposición; y  el 
comandante general eontesUS que seguramente se 
había equivocado, pues él no lo habia pedido 
tal cosa ni estaba en sus facultades.

Esta manifiesta contradicción en que se cn- 
cueulrai! los dos gefes, es la prueba mas eviden­
te de las arbitrarias vejaciones de que son víc- 
tinmslns pueblos bajo el despótico gobierno que 
nos rige; y deque enesta provincia .se está á mer­
ced de las autoridades y no impera mas ley ni 
mas justicia que su capricho y  su omnimoda y 
absoluta voluntad.

{Corresp. del Clamor Público.}

K o d e i a N  l i l s t r a i i s c r a M .

R(iviA.=.VufLns seníencidJ. El consejo de 
guerra de Bolonia sigue sentenciando á las per­
sonas compromelLdas en la rebelión de 8 de se- 
licnibre. Tres individuos han sido condenados a 
galeras perpetuas ; cinco al mismo castigo por 
20 años ; veinte y  nueve por la  años ; uno por 
10 ; y tres á 3 años de prisión. Todos debían 
sufrir la confiscación de bienes, pero el papa 
ha ícnt'rfo ó bien perdonar esla parle de la ten- 
lencia.

INGLATERRA.=r'íifo del emperador de Ru­
sia. Ida de Luis Felipe á Z .ónJr«.=l.os periódi­
cos, las carias particulares, las conversaciones 
se ocupan de la venida de! autócrata á la capital 
de Inglaterra, lian asistido á las carreras de ca­
ballos de Ascot, el príncipe Alberto , el emp^ 
rador de Rusia y el roy de Sajonia, los dos últi­
mos vestidos sencillamente de fracazul, y el em­
perador en conmemoración de su visita á Ingla­
terra ha fundado unnaevo premio para aquellas 
carearas de 500 libras esterlinas (50,000 rs. es­
casos) que se pagarán aDVílmerte mientras vjva.

Al Siecle, periódicode París, le escriben de 
Lóndres una larga carta sobre esa venida, y  en 
ella le dicen entre otras c o m s  lo siguiente' «co - 
uvo el emperador ha Ivenido de incógnito á In­
glaterra, no .“c ha alojado en el palacio de Bu- 
chingan, sino en las habitaciones <le la embajada 
rusa , ó donile vienen los príncipes y  el rey de 
Sajonia á hacerle la antesala mientras duerme. 
Examinando la lista que han publicado los pe­
riódicos, de los ingleses de distinción que se 
lian inscrito para visitar al emperador, se obser­
va que no es grande su numero , cosa muy es- 
traordinaria entre ucas gentes para quienes el 
rango lo es lodo ; pero la aversión personal que 
inspira el opresor do Polonia . ha triunfado de 
las exigencias do la moda. I.a comisión polaca, 
presidida por algunos individuos del parlamen­
to , se ha negado á diferir el baile que debe dar 
el 10 (le junio en favor de los emigrados de 
a([uclia nación; ha hecho bien , porque harto es 
que la volunt.iti del Czar ahogue las justas que­
jas en su propio imperio, sin que en el resto de 
Europa su presencia ahogue también la simpatía 
que escita k  desgracia.

«Nicolás se halla en XX imisor , y la córte le 
llev.n á que presencio las carreras de caballos de 
-\scot, espectáculo eminentemente inglis , y le 
proporciona el gusto de pas.ir revista á la guar­
dia real de infaoleria y caballeria , y  de poder 
comparar l.i exactitud inglesa con la tiesura 
nis.T. Ti'riiiínadas esas diversiones , es probable 
que se despida de la reina y de Inglaterra , y 
no sc aventure á visitar los distritos raanu- 
faclnreros . donde sc detesta de veras su polili- 
e.T V su sistema de prohibición . y donde á pe­
sar ile la supuesta inagestad de su presencia, 
se ospondri.i acaso á oir verdades algo duras.

«No creo engañarme asegurando á vds. que 
el viaje del emperador , por loque hace á la 
inqiresioii (jue pudiera liacer en el publico, es 
UB.i tentativa abortada. ¿Habrá eiercidomas in­
flujo en las disposiciones de! galnnete? Esa es 
ia cuestión que conviene examinar.

«Mr. (iuizot procura que s.: diga en Lón­
dres como en París , que la visita del empera­
dor á Inglaterra una cosa impensada , y  ijue 
no tiene ningún olijeto político ; mas no seduer- 
ra.in vds. liados eu la incredulidad mini.sterial. 
Todos los pasos que da la Rusia son calculados; 
noliiiv mas que recorrer su bistoria, ysc vebieii 
cl.iroqiie debe su engrandecimiento mas bien á la 
liábil perseverancia de sU dijdoinacia que á la 
preponderancia de sns ejércitos. Cuando la Ru­
sia li.a (jueridn separar á Inglaterra de Francia 
ha hecho que M. de Rrunovv venga ú visitar á 
lord ralmerslon, pero para acabar de seducir á 
"ir Roberto Peel na creído i¡ue no era demas 
que viniese el emjiPiador en persona.

«I.a Inglaterra esta mas dispuesta que nunr.v 
ó otrechar sus relacione» con Rusia , y su go­
bierno lo baria de iiiuv buena gana , aunque no 
fuese mas que por im|uietar á !a Francia. Re­
cuerden vds. el leuguagc reciente de los periódi­
cos torvs, parecido al de una cortesana que po­
ne sus gr. üws cu publica subasta. El oiiiperadur 
desde su llegada, ha trabajado mucho con X!. 
Brumon, ha tenido varias conferencias con sir 
Roberto Pee!, y á consecuencia de ellas, han 
salido correos para San Petersburgo. El prínci­
pe -Mberln (iene mucho influjo con l:i reina, y 
como principe alemán es partidario de Rusia; 
es de esperar. pu('s, .algún golpe diplomático 
de parte de Inglaterra. Si la Francia no defiende 
sus intereses con un vigor de (¡ue no es capaz 
M. Guizol, puede (>»tar segura de que har.i el 
gasto de la cordial intidiyeucla <jue acaban tie se­
llar el ciiijierador Nicolás y sir Ruliert» Pecl.»

El (ihtbe dice lo siguiente : «I.a cnndes.a de 
8aiiit-.\u!aire Im salido de Londres para Paris, 
donde se le reunir.í su esposo á priucipins del 
mes (jue viene, pues saldrá de aquí el día l."  I.a 
ausencia c!l“I conde y  su esposa no podrá ser 
muy larga, porque deben volver acá para el 1 .<■ 
(le setiembre, a fin de recibir á 8 . M. el rey de 
los franceses que, según se cree generalmonle, 
vendrá á Londres el 8 de dicho mes.»

FRANCIA.=Cóiiiaroí. La de los diputados 
aprolxi por 190 votos contra 53 cu la sesión del 
7 la ley relativa á tos créditos supletorios para 
Argel, V en seguida se ocup(S de algunos pro­
yectos acerca de obras que se han de hacer en 
algunos puertos de mar de Francia. La de los pa­
res empezó la discusión del proyecto de ley so­
bre reeinplaz(v de! ejército v aprobó los prime­
ros vcmltí y  tres artículos.

V A R I E D A D E S .
CRDSIC.t DE LA C.AflTAL.

Hoy domingo principia la esposicion de flo­
res y frutos en la calle le Ilorlaieza, Jardín, nú­
mero 83, basta e! próximo jueves, de 8 á 10 de 
la mañana y  de V á 7 de la tarde. Sabemos que 
del Gasino . Florida y  Botánico sc han llevado 
numerosas plantas , que son muchos los propie­
tarios, títulos y  particulares que todavía están 
llevando producciones y que, á pesar de la vo­
lubilidad de la estación, será mas lucida de lo 
que se esperaba. El viernes á las seis sc hará la 
adjudicación pública y  solemne délos premios, 
en el mismo jardio.

CRÓNICA CSTRANGERl.

Leemos en la Gaceta de Francia.
«La reina de Inglaterra ha dado de comer al 

emperador de Rusia en la galería de XX'atcrIoo. 
¿ Puede darse prueba mas terminante de su cor­
dialidad ?»

— Debiendo verificarse el baile de los iwlacos 
en Lóndres el día 10 de junio el emperaJor Ni­
colás habrá dejado aquella capital en el mis­
mo día,

— El Mornipg-Chmde anuncia que Luis Feli­

pe pasará el 8 de setiembre por el canal de U 
Mancha á visitará la reina X’ ietoria.

— Leemos en el Foro de los Pirineos:
La semana pasada, celebrándose en Lyon 

Francia) el juicio de esencione.s, fijó sn atención 
uno de los graves magistrados que compoDÍan 
el consejo de revisión en cieito individuo que es­
taba de pie sobre, una escalera, coy a fisonomía 
contornos y gusto de sus vestidos revelaban el 
sexo feiiienino mal disfrazado bajo el Irage de 
bonibrc. Gomunicadas las sospechas al que te­
nia al Indo, convino en la imsnin idea y rony 
luego e»tuvieron acordes lodos los individuos 
de aquel docto areópago, muy competente en 
semejantes materias , en que aijuella per­
sona no podía menos do ser una muger que

Eor sali»lHcer una curiosidad indiscreta se ha- 
ia disfrazado para poder penetrar en aejuel 

lugar. Convenciíla la asamblea por aquella infor­
mación sumaria, envió un portero para que con 
lodo el miramiento debido al sexo, le dijese, 
como en efecto lo hizo: «Señora prevengo á 
vd. que está prohibida á las mugeresla entra­
da en este sitio aun cuando vengan vestidas 
do hombre.» «Ab! contestó él ó ella, jojalá 
fuera verdad lo que vd. piensa’.! entonces no 
iría á seguir la suerte de soldado que me ha ca­
bido.» El consejo pudo muy pronto asegurarse 
del v erdadero sexo del quinto y  le declaró esen- 
to por debilidad de complexión. Después hemos 
sabido cjue es un bailai in del teatro de Lyon.

— Viajan por .\leraania tres enanos muy sin­
gulares: Cbnslian-Brocksteil, de 13 años y  28 
pulgadas de alto: su bermana Xlaria tiene 18 
años de edad 32 ¡migadas de estatura y  de peso 
22 libras: es muy linda y baila la Polka: el 
otro berniano Enrique Rrocksted tiene 22 años, 
30 [)ulg.id.is y 30 libras de peso. Este tercero 
dimiiiulo ha recibido muestras de aprobación y 
patrocinio del rey de los Países Bajos , de la fa­
milia ducal de Padeo , del principe Alberto de 
Prusia y otros soberanos.

— Con fecha 3 de junio dicen de la Haya que 
esperan que llegue muy ¡jrunlo el cmiverador de 
Rusia. Tauiliien aseguran (¡ue irá á .Xmsterdam 
y á Siiardain , villa de poca considerabion en la 
cual halúló en otro tienqio Pedro el Grande cuya 
cabaña se conserva religiosamente en el mismo 
p.'̂ tado en (¡ue la dejó el ilustre carpintero.

— I.a población iVl imperio Marroquí tiene 
SoOOotH) habitantes de las razas siguientes: 
375CÜ00; amnzírgs , 3ou9000; moros TiOOOO; 
árabes de roza puro, 340ÜO: judíos, 120000; 
negros 300 cristianos; 200 renegados.

— Dias pasados lia sido en P.aris ensayado un 
nuevo aparato de poco volúmen por medio del 
cual las personas que no saben nadar pueden 
tomar baños cual([uiera que sea la hondura del 
agua manteniéndose en la superficie con solo fi­
jarlo en las espaldas. El inventor ha hecho en 
el Sena toda clase de esperimentos y demostra­
do que puede abandonarse con su ausilio á mer­
ced de la corriente sin peligro alguno.

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .
MliRGADO.

Trigo de 29 á 31. 
liebada de 11 ‘ , á 13. 
.Algarroba lü  á 17. 
Aceite de 52 á 54.

Oper.
10

Del I o de junio.

Til. del 3 p. á 27 •/, , ‘ ;  al c. : á 27
' i, á 30 y 20 del cor. ó v. : á 28 á 5t)
d. f. ó V .  con p; á 28 á 20 d. f. á v. 
con 7, p.— 6.200,000 rs.

4 Dichos al 5 p en c. á 20 á 20 del c .
á 20 *7 a 50 d. f. ó v. con p.—
3.200,000 rs.

4 Deuda llot. á 19 ' , ,  52, 50 , á 60 d. f. 
ó vol. 4.836,000 r».

4 Gup. no llain. á cap. á 24 * , ,  ’ , á GO d. 
f. o V .  á 25 á 60 d. f. con 1 p .—  
4.IOO.0Ü0 rs.

1 X'alos uo cons. á 8 ‘  ̂al cont. 11,400 rs.
4 Deuda sin int. en títulos al portador á 6 

Vi á 60 d. f. ó V.: á 6 ‘7 á 60 d. f. con 
’ ,p .— 4.700,000 rs.

T E A T R O S .
P R i:«C lP E .

LA BERLINA DEL EMIGRADO.
A las ocho y media.

CHUZ.

ALFONSO MENTO,
tragedia en cuatro actos.

Baile nacional.
A las ocho y media.

CIRCO.

LA CALUMNIA,
comedia en cinco actos.

Baile nacional.
A las ocho y media.

Editor responsable.— D. Gabriel Gil.
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